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Primer Congreso Indigenista 
Interamericano (1940).

la pasamos sin comer y cuando bien nos 
va nos alimentamos con mezquites de 
los que logramos guardar cuando el 
árbol da fruto.

Han ido a nuestros pueblos muchos 
señores de esos políticos, que nos hacen 
promesas, que nos dicen que luego ‘que 
si leshaga’, tendremos mucho maíz que 
ellos nos darán, muchos pozos con 
agua para nuestras necesidades y que 
entonces pondrían trabajos donde ocu-
rramos nosotros para ganar dinero con 
que vivir mejor y comprarnos buenas 
piezas de telas para nuestros vestidos. - 
Nosotros hemos visto que todo eso han 
sido puras promesas ya que después de 
que los ayudamos juntándonos en las 
manifestaciones y dándoles nuestros vo-
tos, jamás se acuerdan de nosotros deján-
donos como siempre abandonados.— 
Nosotros ya estamos cansados de todo 
esto, de tantas promesas y mentiras y 
por eso me han nombrado a mí para que 
les diga la pura verdad. Yo creo que los 
señores de este Congreso sabrán oírme y 
harán todo lo posible porque se nos 
cumplan los ofrecimientos que se nos 
han hecho para una vida mejor.- Que-
remos cosas reales, promesas que se nos 
cumplan, pues ya nos cansamos de oir, 
saber que se tramitan nuestras quejas, 
nuestras solicitudes, que ya se transcri-

Ponencia que por mi conducto pre-
sentan todos los indígenas Otomíes que 
habitan el Estado de Hidalgo, República 
de México, ante este H. Primer Congre-
so Indigenista Interamericano.

Cuando me dijeron que tendría que 
asistir a este Congreso en nombre de los 
de mi raza del Estado de Hidalgo, estuve 
pensando qué podría decir a ustedes y 
creo que lo mejor es contarles algo de 
nuestras tierras, de cómo vivimos, qué 
casas habitamos, cómo vestimos; así 
como de lo que se ha hecho por nosotros, 
porque creo que esto que les diga puede 
servirles de algo.

Ustedes habrán oi'do que nosotros los 
Otomíes dicen que somos unos flojos, 
que somos unos borrachos, unos limos-
neros porque no nos gusta trabajar- No-
sotros creemos que somos así porque así 
nos han hecho los ricos, los que nos 
explotan, los caciques.- Nosotros somos 
pobres, porque pobre es el medio en que 
vivimos - Somos pobres porque el pro-
ducto de nuestro trabajo ya sea torcien-
do el ixtle, haciendo ayates, haciendo 
cobijas, es sólo para beneficio de nues-
tros explotadores, quienes nos asustan

con la cárcel si acaso decimos algo.— 
Si nosotros tomamos pulque es porque 
en muy pocas partes de nuestro Estado 
se encuentra agua.- Yo quisiera que 
alguno de estos señores que están aquí 
presentes fueran a mi Estado, que se 
dieran cuenta cómo la gente de mi raza 
tiene que caminar grandes distancias 
para encontrar un jagüey que tenga agua 
para apagar nuestra sed. Nosotros hemos 
llegado a acostumbramos a bajar al agua 
casi a la hora en que lo hacen los anima-
les, ya que muchas ocasiones les disputa-
mos a las bestias, ser los primeros para 
tomar agua.- Creo que con estas pala-
bras ustedes podrán comprender que si 
nosotros tomamos pulque lo hacemos 
porque no hay agua que calme nuestra 
sed; lo hacemos por necesidad, no porque 
seamos unos viciosos, unos borrachos 
como nos dicen.- Yo creo que muchos 
de ustedes no saben ni lo que es un 
jagüey.— Un jagüey es un hoyo más o 
menos largo como laguna que hacemos 
nosotros para que cuando llueva se junte 
agua y de allí bebamos y como casi nun-
ca llueve, se apesta el agua que se llega a 
juntar.- Somos pobres porque no tene-
mos tierras en donde se nos de maíz, 
porque llueve muy poco y por eso com-
prenderán ustedes que no tenemos maíz 
para nuestras tortillas y muchas veces nos
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Cooperativas por nuestro Departamento 
Indígena, y nos ha venido ayudando el 
Banco de Crédito Ejidal, pero los demás 
políticos no han hecho nada.

Después de todo esto quiero decir a 
ustedes en resumen, que necesitamos 
que nos fabriquen casas habitables, que 
tengan varias.piezas, para que no venga-
mos durmiendo en un rincón de nuestro 
jacal, junto con los perros, chivos y 
demás animalitos que tenemos pues sien-
do los jacales que nosotros tenemos fa-
bricados de penca de palma, pencas de 
maguey y hojas de carrizo, creemos que 
por esto nos atacan tantas enfermedades.

Queremos que se nos hagan más pozos 
que den agua y muchos canales que ven-
gan a regar nuestras parcelas, pues si 
no tenemos agua se nos seguirá murien-
do nuestro pequeño ganado de borregos 
de donde sacamos la lana para fabricar 
nuestras cobijas.

Queremos que en esta vez senoscum-

bieron de un Departamento a otro, pero 
mientras tanto nosotros nada recibimos.- 
Todo esto es muy a pesar de la buena 
voluntad de Cárdenas en que nos dijo 
cuando fué alxmiquilpan, en un Congre-
so el año de 1936, delante de muchos 
altos políticos, que él estaba dispuesto a 
que se nos diera toda clase de garantías 
para que se acabara la explotación; que 
se construirían Escuelas, que se harían 
obras de irrigación para el cultivo de 
nuestras tierras, que se consignaría a 
todos los terratenientes que nos explo-
taran, y que el Banco de Crédito Ejidal 
nos prestaría dinero para nuestras cose-
chas— Sólo este hombre se ha preocupa-
do de veras por nosotros, por ayudarnos, 
ya que dijo a todos los Representantes 
de nuestros pueblos, que él estaba dis-
puesto a vigilar porque se nos dieran 
garantías, y es hasta entonces cuando se 
han venido haciendo Escuelas, se han 
hecho pozos, se han formado tiendas

pía todo lo que nos ofrecen y nosotros 
estamos dispuestos a ayudar al Gobierno 
en todo, pero ya no queremos discursos 
ni promesas que nomás nos hacen.- 
Queremos que efectivamente nos ayuden 
con Escuelas, más tiendas Cooperativas, 
arados para nuestras tierras, canales para 
regarlas y en fin, ponernos en situación 
de resolver nuestros propios problemas 
para tener una vida mejor.

Para terminar quiero pedir a nombre 
de todos los indígenas Delegados que 
me escuchan, que así como yo vengo a 
decir toda la verdad de nuestra situación, 
ellos hagan cosa igual sin temor de que 
estos señores que nos oyen, se rían de 
nuestras palabras por no ser muy bien 
dichas, pero que sí expresan la realidad 
de la vida que llevamos.


